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1. Cuando Estados Unidos se llevó el mar Caribe 
 
Una de las más geniales hipérboles de García Márquez en su novela 

El otoño del patriarca es aquella increíble operación, a la que el dictador 
asiste impotente, por medio de la cual los norteamericanos se robaron el 
mar de su país caribeño1: "de modo que se llevaron el Caribe en abril, se lo 
llevaron en piezas numeradas los ingenieros naúticos del embajador Ewing para 
sembrarlo lejos de los huracanes en las auroras de sangre de Arizona, se lo llevaron 
con todo lo que tenía adentro, mi general, con el reflejo de nuestras ciudades…pero 
nunca pude imaginar que eran capaces de hacer lo que hicieron de llevarse con 
gigantescas dragas de succión las esclusas numeradas de mi viejo mar de 
ajedrez….se llevaron todo cuanto había sido la razón de mis guerras y el motivo de 
mi poder ". Donde estaba antes el mar no queda ahora sino un inmenso 
descampado en el que unos pocos peces dan saltos de agonía. Y es que la 
novela del premio nobel colombiano está cruzada todo el tiempo por la 
presencia del fantasma del imperialismo norteamericano que ha irrespetado 
por años la soberanía de los estados latinoamericanos y caribeños. 

 
2. Imperialismo hoy 
 
El imperialismo como política y práctica de extender una nación su 

poder sobre otros estados o áreas del mundo, anexando con frecuencia 
territorio, ha existido desde que existen poderes políticos organizados y 
ambiciosos. Se practica imperialismo: √ por las dinastías Chou y Ch´in en la 
antigua China (siglos X-III antes de Cristo) y Maurya en India (s. IV-II antes 
de Cristo); √por el imperio griego de Alejandro Magno que llegaba más allá 
de Persia (s. IV a.c.); √ por el Imperio Romano que en su rama bizantina 
llega hasta 1453 y en su rama occidental hasta el año 476, pero da lugar al 
Sacro Imperio Romano con Carlomagno (coronado por el Papa el año 800) 
hasta 1806, cuando ya no era sino una débil confederación de pequeños 
estados europeos. 

Todo imperialismo tiene tres ingredientes claves: un querer, un creer, y 
un poder. Supone una voluntad de incrementar el poder político y 
económico que ya se tiene. Implica una creencia de superioridad que le da 
justificación ideológica y capacidad de movilización ciudadana. Y requiere 
para el logro de sus ambiciones estar dotado de medios eficaces de tipo 
económico, técnico, cultural, militar… 

Desde el siglo XIX, el imperialismo de las metrópolis desarrolladas 
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corrió parejo con el mercantilismo y el colonialismo. Las potencias de 
entonces se repartieron el globo por "áreas de influencia" en Asia, Africa, 
América Latina y el Caribe, manejando conceptos de supremacía racial y 
moral. Después de la Segunda Guerra Mundial, el imperialismo tomó nueva 
forma. Los viejos imperios dejaron de existir; las antiguas colonias se 
volvieron estados independientes, algunos tras prolongadas luchas de 
liberación nacional. Hasta 1990, Estados Unidos de Norteamerica y la 
URSS compitieron en todas las formas por lograr influjo sobre estas nuevas 
naciones, por lo general a través de ayuda económica y militar a sus 
gobiernos, y en algunos casos también por intervención militar directa 
(Vietnam, República Dominicana, Panamá/ Hungría, Checoeslovaquia, 
Angola, Afganistán).  

Tras el derrumbe del mundo comunista nucleado alrededor de la Unión 
Soviética (1989…) y la inobjetable victoria militar de Estados Unidos en la 
Guerra del Golfo Pérsico (1991), Norteamérica ha quedado constituída 
como la única superpotencia y gendarme mundial en nuestros días. Y tiene 
en grado sumo los tres ingredientes para un nuevo imperialismo más 
sofisticado que antes: tiene voluntad de supremacía y hegemonía mundial; 
cultiva su creencia de superioridad; está dotado de indiscutible poder 
económico y político y militar. 

 
3. Intervenciones norteamericanas 
 
Desde 1812, ascienden a más de 100 las intervenciones 

norteamericanas en países latinoamericanos y del Caribe. Algunos países 
han sido invadidos varias veces (Cuba, Nicaragua) y en otros, los 
norteamericanos se quedaron para siempre (Puerto Rico). Todo tipo de 
modalidades se han ejercido, desde la agresión armada directa, pasando 
por el intervencionismo disfrazado de asistencia técnica o pago de la deuda 
externa hasta la más reciente modalidad de profilaxis antinarcóticos. 

Desde 1812, colonos norteamericanos ocupan por la fuerza territorio 
de Florida, en ese entonces territorio mexicano. Y en 1848, tras el tratado 
de Guadalupe Hidalgo, EUA se adueña de grandes zonas de Nuevo 
México, California, Arizona y Texas pertenecientes a México.  

El filibustero William Walker es impuesto por EUA en 1857 como 
presidente de Nicaragua. En 1933 invaden por tercera vez a Nicaragua, 
cuando César Sandino se convierte en héroe nacional. En 1982 con dinero 
y apoyo militar de la CIA y de la Casa Blanca se conforma un ejército de 
"contras" para derrocar el régimen legítimo de los sandinistas. En 1996 los 
intereses americanos inclinan la balanza electoral a favor del nuevo 
presidente neoliberal Alemán  en contra del Frente Sandinista. 

1890 intervención armada en la guerra de Cuba contra España y de 
1898 a 1902 imponen el gobierno militar del Gral. Leonard Wood y tras él, 
la "Enmienda Platt" que da a Estados Unidos el "derecho de intervención 
legal" durante 32 años. En 1912 tercera intervención militar de EUA en la 
Isla, "para proteger las vidas e intereses norteamericanos 



", con ocasión de disturbios políticos y raciales. En 1952 reconoce en forma 
inmediata y apoya al dictador Fulgencio Batista, quien derroca al gobierno 
constitucional de Prio Socarrás y va a ser, a su turno, tumbado por la 
revolución castrista en 1959. En 1961, la CIA autorizada por el presidente 
Kennedy intenta una invasión por la Playa Girón. Por 30 años EUA han ido 
endureciendo el bloqueo económico y comercial contra el régimen 
comunista de Cuba. 

En 1907 EUA inician en la República Dominicana una intervención 
fiscal estableciendo la colectoría de impuestos. De 1916 a 1924 intervienen 
militarmente. En 1930 imponen como presidente al "generalísimo" Rafael 
Leonidas Trujillo quien gobernará por 30 años. En 1965 invaden 42.000 
marines el país ahogando el proceso revolucionario y constitucionalista 
dirigido por el Cnel. Caamaño y Juan Bosch. Implantan como gobernante a 
Joaquín Balaguer quien dirigirá los destinos de República Dominicana 
hasta 1996. 

En 1903 apoyan con intervención militar la independencia de Panamá 
respecto de Colombia e imponen el Tratado Baunau-Varilla por el cual EUA 
toma bajo su soberanía a "perpetuidad" el canal de Panamá y sus zonas 
aledañas a lo largo de toda la ruta interoceánica. Por el Tratado Carter-
Torrijos de 1974 , el canal deberá revertir a los panameños en 1999. En 
1988 invaden militarmente a Panamá so pretexto de juzgar como 
narcotraficante al Gral. Noriega, quien estuvo pagado por la CIA varios 
años. 

En 1915 EUA invaden Haití por 19 años consecutivos y le organizan el 
gobierno, el aparato judicial, administrativo y militar. En 1990 intervienen 
para sacar del gobierno al Gral Próspero Avril y de nuevo intervienen en 
1994 (esta vez por mandato de la ONU y visto bueno de la OEA) para 
reinstalar al depuesto presidente constitucional, Bertrand Aristide. 

En 1921, derrocan al presidente de Guatemala, Carlos Herrera, quien 
se había negado a ampliar las concesiones de la United Fruit Company, 
multinacional bananera norteamericana. En 1931 imponen al dictador Jorge 
Ubico, quien con la ayuda de EUA durará hasta 1944 . En 1954, la recién 
creada CIA, en asocio con el Departamento de Estado,  derroca al 
presidente progresista Juan Jacobo Arbenz, afirmando que "se había 
obtenido una gran victoria contra el comunismo". 

En 1973 en Chile, la CIA, multinacionales americanas y estamentos 
del gobierno de Nixon apoyan el golpe militar de Pinochet contra el 
gobierno legítimo y constitucional de Allende. 

En 1984, 2000 infantes de marina invaden la pequeña isla caribeña de 
Granada, frustrando el proceso revolucionario encabezado por el primer 
ministro Maurice Bishop. 

 
4. La nueva "razón de Estado" 
 
Los imperios, en su búsqueda de poder y gloria, tienen que justificar 

sus intervenciones con un doble argumento: mostrar que la intervención es 



correcta (justa), y mostrar que sirve a sus intereses nacionales (útil). En 
otras palabras, deben conjugar simultáneamente una razón ética y una 
razón de Estado. El caso de la Guerra del Golfo Pérsico contra Iraq es 
ilustrativo. Liderando una fuerza multinacional, con la superioridad que le 
daba la última tecnología militar, los Estados Unidos libraron una guerra 
justa contra la invasión arbitraria que el bien armado Hussein había hecho 
de su pequeño e inerme vecino Kuwait, y pelearon por asegurar el control 
de las grandes reservas petrolíferas de ese Medio Oriente tan estratégico 
para el Occidente. 

Con su victoria en la Guerra del Golfo, quedaron exorcizados 
definitivamente para EUA los fantasmas de Vietnam (que por 15 años lo 
mantuvieron inhibido de grandes acciones bélicas) y derrumbado el 
munbdo comunista, no había ya base  para justificar éticamente la gran 
cruzada mundial contra su amenaza totalitarista y atea. Estados Unidos 
tenía  que levantar la bandera de una nueva cruzada moralista (justa) y, a 
la vez, mostrar que lo hacía sirviendo a sus mejores y más nobles intereses 
(útil para su seguridad nacional, salud pública, supervivencia). Y qué mejor 
que la causa de la lucha antinarcóticos ? "La droga está acabando con las 
nuevas generaciones, envenenando la sociedad, dañando las buenas 
costumbres, incrementando la violencia, disparando la criminalidad, 
resultando muy costosa para el erario…" El Big Brother de la novela de 
Orson Welles ya puede enarbolar su garrote, intervenir donde quiera y 
cuanto sea necesario para corregir los malos comportamientos ajenos, y 
más efectiva será la acción si se hace de manera deliberada y ostentosa. 
Como el matón de barrio o de liceo, que se arremanga despacio, se escupe 
las palmas de las manos antes de dar un merecido castigo al chiquito de la  
cuadra o del curso… 

 
5. Unilateralismo prepotente 
 
Es unánime en la comunidad internacional el actual rechazo a los 

términos de la Ley norteamericana Helms-Burton, que intenta acabar de 
ahorcar a Cuba impidiendo a otros países negociar con la isla. Dicha Ley 
implica la intromisión hegemónica de un país en la soberanía de otros 
países, puesto que reclama unilateralmente efectos extraterritoriales. Así lo 
expresó unánimente la OEA, en su Asamblea anual, tenida en Panamá en 
junio 1996 y así lo ha afirmado el Comité Jurídico Interamericano de la 
misma OEA, al declarar el pasado octubre que la dicha Ley norteamericana 
"no es conforme al derecho internacional". Así lo vienen también 
sosteniendo con entereza los países de la Unión Europea. Y a solicitud de 
Colombia, a nombre de los países No-Alineados y de China, la Comisión de 
Derechos Humanos de la ONU, el pasado 3 de abril, adoptó una resolución 
(37 votos a favor, 8 en contra y 7 abstenciones) condenando las sanciones 
económicas extraterritoriales, como las prescritas por la tal Ley Helms-
Burton. 

Con la misma arrogancia y prepotencia, Estados Unidos quiere 



imponer a los países del Caribe y al sur de Rio Grande de México los 
términos de su lucha antinarcóticos, invocando la razón ética y la razón de 
Estado (derrumbado el Comunismo ésta es la gran amenaza que afecta su 
seguridad interna y su salud pública nacional…). Bolivia, Colombia, México, 
varios Estados caribeños son ahora los chivos expiatorios de esta nueva 
política del Departamento de Estado norteamericano. El Imperio viene 
aplicando ahora un mecanismo de "certificación" en forma unilateral, 
caprichosa, arrogante. En sus manos poderosas la "certificación" o 
"descertificación" se convierte en instrumento de intimidación e 
intervencionismo sobre otros países soberanos pero pequeños; es una 
forma de control disfrazado sobre gobiernos débiles que no son de su 
agrado y de entromisión en políticas internas de otros países que no son de 
su ámbito. Bien ha recogido este sentir de nuestro subcontinente el 
expresidente Jaime Lusinchi en el programa televisado América Habla de la 
CBS2, llamando a que se unan los países de América Latina para rechazar 
las pretensiones de Estados Unidos de convertirse en rectores dictando 
condiciones inaceptables que violan la soberanía de los países: "Ese asunto 
de la certificación constituye una intromisión indebida en los asuntos internos de 
nuestros Estados…Obviamente caben señalamientos, pero no 
condicionamientos…quien distribuye y consume tiene tanta o .más culpa que 
aquéllos que producen la droga". Y el Grupo de Rio, conformado actualmente 
por 10 países latinoamericanos, ha expedido el 20 de marzo  un 
comunicado en el que rechaza la descertificación de EUA a Colombia por 
considerar que "atenta contra las normas de convivencia internacional, 
entorpece el clima de cooperación regional y perjudica la eficacia de la 
lucha contra el narcotráfico".  

 
FRONTERA, 12 abril 1997 
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